
 

A muy temprana edad empezó  Adeline Aránega vendiendo bolitas de geisha en el 
Kitsch del país vecino por ser hija de padres españoles y ser bilingüe, requisito 
imprescindible en aquella época para estar de cara al público en un negocio cuya 
afluencia de clientes en el sur de Francia era de nuestro país. 

Al poco tiempo, en marzo del 1978,  cuando todo era misterio 
y tabú, y donde la sexualidad estaba todavía por descubrir, 
fue ella la que decidió junto a su compañero desplazarse 
hasta la ciudad condal, donde inaugura el primer sex shop del 
país. 

Desde entonces Adeline Aránega siempre ha estado en 
vanguardia en todo lo referente al mundo del juguete para 
adulto, así como atenta a las diversas inquietudes de su 
clientela. Esta atención la llevó a estrechar lazos con el sector 
de la salud, llegando incluso a realizar campañas en 
prevención del VIH-SIDA cuando éste hizo su aparición en los 
años 80.  

A lo largo de todos estos años ha ido cogiendo experiencia, y 
sobretodo tomó conciencia en replantear lo que pueden ser los juguetes para adultos 
para la salud sexual, y en qué pueden ser beneficiosos o placenteros en función de 
las necesidades de cada persona. Todas estas inquietudes la llevan en el 2003 a  
incorporar la colaboración de psicólogas sexólogas en su establecimiento para poder 
informar mejor de juguetes y salud. 

A día de hoy existe  en el mercado juguetero una avalancha de marcas, por lo que 
sigue interesándose más que nunca  en la innovación  y la selección rigurosa  de esos 
juguetes en  beneficio del consumidor. 

http://www.kitsch.es 


